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Milesdepersonas
seconcentraron
amediodíapara

expresarsurechazo
alterrorismoalgrito
de“Notincpor!”,que
yasehaconvertido

enunsímbolo
deBarcelona

misaría general de Información
esqueel conductorde la furgone­
ta de la Rambla hubiera podido
escapar de la ciudad, unirse al
resto del comando, y ser uno de
los cinco terroristas abatidos en
Cambrils. Tampoco es ninguno
de loscuatrodetenidosen lasúlti­
mas horas. Ni pudo ser ninguno
de los tres hombres que se encon­
traban manipulando explosivos
en la casadeAlcanar ydonde sólo
sobrevivió uno.
¿Entonces?Del listadode lado­

cena de integrantes de la célula,
sólo hay un hombre del que falta
definir su rol en la organización y
loquehizo el díade los atentados.
Se trata deYounesAbouyaaqoub.
¿Dónde está? Por ahora, sigue
huido, en paradero desconocido.
Entre todas las líneas de actua­

ción de los Mossos, que está tra­
bajando codo con codo con la
Policía Nacional, la Guardia Civil
y también el CNI, hay una que a
día de hoy está al margen de las

actuaciones que dirige laAudien­
cia Nacional, pero que tiene mu­
chos elementos que hacen sospe­
char de su relación con el atenta­
do de Barcelona.
Se trata del asesinato y secues­

tro de Pau Pérez, de 34 años, el
propietario del Ford Focus que
fue localizado junto al edificio
Walden de Sant Just Desvern.
Pero volvamos al principio, al

jueves por la tarde, tras el atenta­
do. Entre las líneas de investiga­
ción hay una que trabaja para
concretar si el conductor de la
furgoneta de la masacre de la
Rambla logró escapar de la zona
de seguridad acotada por la poli­
cía y consiguió llegar hasta la zo­
na universitaria de la Diagonal.
Un trayecto que pudo hacer en
metro, en la línea 3 del suburba­
no, entrando en la parada del Li­
ceu y bajando en Maria Cristina.
Una vez allí habría secuestrado al
vecino de Vilafranca que, a esa
hora, antes de las siete de la tarde,

circulaba en suFordFocus, endi­
rección a la ciudad de Barcelona.
El jovenpresentabaunaúnicapu­
ñalada en el pechode casi 20 cen­
tímetros que le destrozó por den­
tro. No tuvo opción de defender­
se. No le robaron. El asaltante le
empujó del asiento del conductor
hasta la zona traseradel vehículo,
se agarró al volante y cambió de
dirección con la idea fija de aban­
donar la ciudad. De huir.
En todo el jueves no hubo ni un

sólo incidente, además del aten­
tado, que se pudiera relacionar
con el secuestro y asesinato del
joven de Vilafranca. En su huida,
con el cadáver del hombre en la
parte trasera del coche, el secues­
trador se topó con un control de
los mossos. No se arrugó. Arrolló
a una sargento y logró huir pese a
los 10 disparos recibidos en el ve­
hículo. Logró circular hasta Sant
Just Desvern, frente al edificio
Walden, donde abandonó el co­
che y salió corriendo.
Losmossosque ledieronel alto

enelcontrolyahandeclaradoque
no tienen ninguna duda de que el
hombre al volante era árabe. Y
además, un vecino del Walden
oyó como el asesino hablaba por
teléfono en árabe en su huida.
¿Quién es ese hombre? Y qué ex­
plicación hay para un incidente
de esas características, tan in­
usual, y que precisamente se pro­
duce pocos después del atentado.
Sí se sabe, por una imagen con­

seguida de una cámara de seguri­
dad y la descripción de testigos,
que ese sospechoso iba vestido
con un pantalón negro y unas za­
patillas blancas.
En cualquier caso, faltan mu­

chas diligencias en este punto de
la investigación y anoche seguía
sin haber ni un solo dato oficial
que vinculara el suceso de Sant
Just con el atentado, aunque un
innumerable listado de coinci­
dencias.
Del conductor de la furgoneta

los investigadores también tienen
una imagen de una cámara de se­
guridad pero no es de buena cali­
dad, ni permite identificar al sos­
pechoso. Desde el mismo jueves
decenas de mossos están requi­
riendo y revisando, una a una, to­
das las cámarasdeseguridadde la
zona, transporte público y de los
móvilesycámarasde laspersonas
que estaban ese jueves en laRam­
bla y que pudieron tomar alguna
imagen del sospechoso.
Esa es una parte importante de

la investigación, poner nombre al
autor de la masacre de Barcelona
y detener al que de momento pa­
rece que es el único huido de la
célula. Un interrogante que cada
vezmáspareceque tieneunnom­
bre, el de Younes Abouyaaqoub.
Seguramente es cuestión de ho­
ras confirmar su identidad, si es
que no la tienen ya los mossos y
hanevitadocompartirla, yaqueel
conductor de la furgoneta no uti­
lizó guantes. Y sus huellas dacti­
lares estaban en el volante del ve­
hículo.
Pero volvamos al comando. A

esa docena de hombres, jóvenes,
que en los últimos meses se radi­
calizaronydieronunpasoal fren­
te para tomar la decisión de ac­
tuar. Sorprende y ayer lo recono­
cieron los mossos que ni uno de
ellos apareciera en los ficheros, ni
en ninguna de las investigaciones
llevadas a cabo por ningún servi­
cio de información antiterrorista
ni nacional ni extranjero. Logra­
ron pasar completamente des­
apercibidos.
Los investigadores tratan de

encontrar ahora algún conexión
internacional y se están centran­
doen losmovimientosqueunode
los detenidos pudo hacer en un

reciente viaje a Marruecos. Lo
cierto y lo que asusta eran los pla­
nes. Esos tres vehículos alquila­
dos, el último, una Renault Kan­
gooqueseaverióel juevesyaban­
donaron en un arcén de la AP­7, a
la altura de Cambrils, iban a con­
vertirse en tres bombas móviles
cargadas de explosivo casero y
bombonas de butano.
Ese era el plan, y para ejecutar­

lo, los integrantes de la célula se
turnaban en un sótano del chalet
de Alcanar para fabricar explosi­
vo casero, concretamente TATP,
el material que ya se ha se ha in­
tervenido en algunas de las últi­
mascélulasdesarticuladas enEu­
ropa. En una de las fosas sépticas
de la vivienda, los mossos ya han
identificado restos de acetona,
peróxidodehidrógenoyunagran
cantidad de filtros de café.Noha­
bía, sin embargo, ningún resto de
componente electrónico, pero se
desconoce en quemomento esta­
ban del proceso de fabricación de
las furgonetas bombas.

El plan de la célula de Ripoll
consistía en hacer estallar las fur­
gonetasobienen lamismaciudad
deBarcelona, o una en la Rambla,
otra en Cambrils y una tercera en
Vic. Los tres vehículos fueron al­
quilados con la documentación
legal de los terroristas y eso per­
mitió que desde el primer mo­
mento los investigadores pudie­
ran trabajarconun listadodeper­
sonas, pese a que ninguno estaba
fichado policialmente.
Los responsablesde losMossos

sostienen que es todo un éxito
que enmenos de 24horas se haya
podido identificar a los doce
miembros de la célula. Pero falta
la pieza que permitirá acabar de
entender el engranaje del terror
que tenían planificado: el con­
ductor de la furgoneta de la Ram­
bla, el que hombre que, en estos
momentos, todo apunta de que se
trata del fugitivo. Younes Abou­
yaaqoub, el hombre más buscado
enEspaña en estosmomentos.c
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